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RESUMEN: Hieracium lawsonii Vill. subsp. aemuliflorum (Sudre) Zahn y H. serici-
folium Arv.-Touv.& Gaut. [Hieracium cordifolium Lapeyr. subsp. sericifolium (Arv.-
Touv.& Gaut.) Zahn]. Algunas consideraciones sobre la taxonomía, corología y reproduc-
ción en el género Hieracium. 

SUMMARY: Hieracium lawsonii Vill. subsp. aemuliflorum (Sudre) Zahn and H. 
sericifolium Arv.-Touv.& Gaut. [Hieracium cordifolium Lapeyr. subsp. sericifolium (Arv.-
Touv.& Gaut.) Zahn]. Some considerations about taxonomy, chorology and reproduction 
in the genus Hieracium. 

 

INTRODUCCIÓN 
 
Citar táxones infraespecíficos en el 

género Hieracium puede parecer algo en 
exceso pretencioso, al menos si no se 
explica su sentido y se limita su alcance. 
Además, nos enfrentamos por un lado a la 
perenne alternativa de tratar cada pequeño 
taxon como una especie o microespecie 
(en número total de varios millares para el 
género, y en aumento continuo), o de 
subordinarlos como subespecies a una 
forma que pueda englobar a varios o mu-
chos relacionados entre sí. Por otro, a la 
incertidumbre de su modo de reproduc-
ción, a la dificultad de definir lo que es 
una "especie" o una "subespecie" cuando 
la apomixis está de por medio, y de saber 
cómo se ha formado un género de las 
características de Hieracium.  

Resulta impensable (y generalmente 
innecesario) pretender citar "especie y 
subespecie" en táxones como H. glauci-
num Jord. (H. praecox Schultz Bip.), 
distribuido por casi toda Europa y del que 
De RETZ (1984) da en sus claves unas 
cuarenta subespecies, advirtiéndonos que 
"... il est certain qu'il doit en exister de 
nombreuses autres sous-espèces (le plus 
souvent inédites)". Esta consideración es 
igualmente aplicable a H. murorum L., y 
otros muchos distribuidos por muy exten-
sas áreas y diversificados en incontables 
formas. 

En táxones de área más reducida 
puede, sin embargo, ser muy conveniente 
tratar de acotarlos más allá de la "espe-
cie", señalando al menos la dirección en 
la que apuntan. Veamos un par de ejem-
plos a continuación. 
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1. Hieracium lawsonii Vill.  
Se trata de un orófito del SW europeo 

(Alpes, Pirineos, Sistema Ibérico, etc. 
Puede verse mapa de distribución en 
BOLÒS & VIGO, 1995:1065). En ASE-
GINOLAZA & al. (1984:873) se da una 
única localidad de H. lawsonii, concreta-
mente de su subsp. aemuliflorum (Sudre) 
Zahn, en las montañas meridionales ala-
vesas: monte Toloño, a la que puedo aña-
dir ahora otra localidad de la misma ali-
neación montañosa (Toloño-Cantabria-
Codés): Navarra, Genevilla-Aguilar de 
Codés, ± 800 m, 30TWN4819 (16-VI-02).  

La especie tiene en esta área sus lími-
tes occidentales de distribución, y -por lo 
que sabemos- es sólo esta subespecie, 
bien distinta a las formas que podemos 
hallar -por ej.- en el Pirineo navarro, la 
que se encuentra representada aquí.  

Por otro lado, en los mapas de distri-
bución del género que elaboró P. MONT-
SERRAT, y de los que tan amablemente 
me cedió copia, se observa para esta sub-
especie una distribución peninsular prin-
cipalmente prepirenaica y del extremo 
oriental del Sistema Ibérico (posterior-
mente se ha citado también de otras áreas 
de dicho Sistema). En BOLÒS & VIGO 
(1995:1066) se detalla para el mismo: "P. 
Cat: Muntanyes marítimes i de les terres 
properes. P.Val: Muntanyes Catalanídi-
ques S (Ports de Morella 1000 m)". Se 
trata pues de un taxon que además de po-
seer caracteres identificables tiene tam-
bién un área de distribución diferenciada. 
 
2. Hieracium cordifolium Lapeyr.  

En excursión realizada a los Puertos 
de Beceite (Teruel) a fines de mayo de 
2002, recolectamos (con P. Montserrat, C. 
Girard y D. Gómez) plantas adscribibles a 
esta especie s.l. en el desfiladero calcáreo 
del Parrisal, donde es frecuente. 

H. cordifolium s.l. es ya bien conocido 
de la zona: Véase por ej. MATEO (1990 
a: 164 y 1990b:125) y LÓPEZ UDIAS 
(2000: 243). En este último trabajo, uno 

de los pliegos que se citan es del mismo 
enclave que visitamos (Leg. G. Mateo), y 
se hace el siguiente comentario para la 
especie: "se observan muchos ejemplares 
de transición a H. laniferum", observación 
que puedo compartir con lo visto en el 
lugar. Añado que hallamos también algún 
pie de H. laniferum Cav. 

De hecho, la mayoría de los ejempla-
res recolectados son asignables a la subsp. 
sericifolium (Arv.-Touv.& Gaut.) Zahn. 
Son plantas de escasa talla, 10-20(30) cm, 
involucro pequeño (9-10 mm de largo), 
hojas basales estrechas y alargadas, neta-
mente pubescentes aunque glabrescentes 
por el haz, las caulinares escasamente de-
sarrolladas. Algún pie no pasa de 7 cm y 
sólo se apunta, minúscula, alguna hoja 
caulinar (transición a H. laniferum). Los 
pies de mayor talla (hasta 30 cm), enlazan 
quizá con la subsp. neocerinthe (Fries) 
Zahn, pero el taxon anterior parece el 
central en este lugar. 

De RETZ (1984) ya sugiere que "seri-
cifolium" puede ser más bien un interme-
dio [cordifolium-laniferum] que una sub-
especie de H. cordifolium, y se podría dar 
por buena la especie H. sericifolium Arv.-
Touv.& Gaut. En estas claves mecanogra-
fiadas y a falta de revisar (De RETZ in 
lit.), se da la talla de 2-4 dm para los 
"cordifolium" de menores dimensiones 
(dato que se recoge tal cual en BOLÒS & 
VIGO, 1995:1066-1067, que incluye los 
Puertos de Beceite en su área de distribu-
ción), cuando estos que comentamos son 
en general netamente menores. En AR-
VET-TOUVET (1913:177) se da una var. 
minus Arv.-Touv., de 1 dm de alto, varie-
dad que ya se menciona en MATEO 
(1998:66). 

Importa pues en este caso indicar la 
subespecie o, mejor, dar por buena la es-
pecie de Arvet-Touvet & Gautier: Hiera-
cium sericifolium, pues parece clara la 
impronta de (o la transición a) H. lanife-
rum en el mismo, con todas las connota-
ciones corológicas que ello implica. Es 
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igualmente informativo, como ya lo hicie-
ron notar los autores que trabajan en la 
zona, dejar constancia de dicha transición. 
Y es que incluso en especies con un nú-
mero no muy elevado de "subespecies" 
nos topamos con formas difíciles de ads-
cribir a una u otra. 

 
 

APRECIACIONES SOBRE LA 
TAXONOMÍA EN HIERACIUM. 

 
Es habitual en las floras y catálogos 

considerar el género (excluyendo hasta 
cierto punto Pilosella) como compuesto 
de plantas en su gran mayoría apomictas o 
agamospermas; por ej., SELL & WEST 
(1976: 359). Pero MONTSERRAT (1983: 
201) ya nos advierte: "Se les supone apo-
mictos, pero conviene demostrarlo en to-
dos los casos".  

En reciente trabajo de SCHUHWERK 
(2002:195) se nos dice que las diferencias 
en la reproducción entre Hieracium y 
Pilosella no son tan fundamentales como 
presuponen SELL & WEST (op. cit.), y 
que en ambos existen diploides sexuales y 
poliploides parcialmente apomictos, y se 
puede observar una distribución reticulada 
de caracteres.  

El "cuadro general" de los modos de 
reproducción en ambos géneros (o subgé-
neros, según autores), parece extremada-
mente complejo. En el trabajo mencio-
nado de SCHUHWERK, y recogiendo 
resultados de KRAHULCOVA & al. 
(2000) en Pilosella, nos transcribe el si-
guiente y significativo párrafo: "in a sin-
gle capitulum a combination of both am-
phimictic and apomictic seed production 
is relatively common"; y citando trabajos 
suyos nos informa de que una misma 
población de H. echioides se componía de 
plantas di-, tri- y tetraploides, y otra de H. 
racemosum subsp. leiopsis de di- y tetra-
ploides. 

Estos ejemplos son muy ilustrativos 
para hacernos una idea de en qué terreno 

nos movemos a la hora de determinar 
plantas del género (o de ambos géneros). 

A veces da la impresión, viendo lo que 
se ve en algunos enclaves y en pliegos de 
herbario, de que la hibridación, al menos 
en ciertos grupos, se da efectivamente en 
la actualidad, aunque sea de forma más o 
menos esporádica. O, de no ser así, que 
nos encontramos, como en los ejemplos 
mencionados, con poblaciones genética-
mente muy heterogéneas, hecho que pa-
rece el más probable. 

Por otra parte, y en la mayoría de los 
casos, la interpretación de la génesis de un 
taxon por antigua hibridación (o por 
hibridaciones sucesivas), sería más una 
convención para indicar afinidades mor-
fológicas que una realidad biológica. 
Incluso tomándolo así, son muy chocantes 
las "fórmulas" tan abigarradas que resul-
tan para no pocas especies intermedias. 
Así: 

H. loeflingianum Arv.-Touv.& Gaut. 
se interpreta como intermedio [candidum-
bourgaei (bicolor)], H. bourgaei como in-
termedio schmidtii-solidagineum, H. soli-
dagineum intermedio murorum-sonchoi-
des y H. sonchoides intermedio de fórmu-
la cordifolium>murorum. 

H. glaucophyllum Scheele se inter-
preta como intermedio [cordatum-solida-
gineum], siendo H. cordatum intermedio 
de fórmula amplexicaule-cordifolium, H. 
solidagineum intermedio de fórmula mu-
rorum-sonchoides, y -a su vez- H. son-
choides sería cordifolium>murorum. 

Volviendo a las consideraciones ini-
ciales, y para concluir, conviene tener 
presente que en muchas "especies" de 
Hieracium importa señalar de un modo u 
otro las formas predominantes que halla-
mos en un área geográfica determinada. 
El género, al mismo tiempo que extraor-
dinariamente dificultoso para su ordena-
ción taxonómica es, por las mismas cau-
sas, muy informativo de las rutas de dis-
persión de las especies, y puede propor-
cionar al mismo tiempo táxones de mucho 
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valor a la hora de definir áreas y subáreas 
biogeográficas. 
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